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Destaca el hecho de que el papa define la parroquia a partir 
de su ministerio misionero y diaconal en el propio territorio.
I.2 Pastoral en conversión

En el número 25, Francisco subraya el “sentido programático” que atribuye a su exhortación apostólica, con la que pretende una conversión pastoral y misionera de su iglesia. De acuerdo con el número 26, este llamado a la conversión no se dirige solamente a las personas individuales, sino a la iglesia en su conjunto. Se trata de “la apertura a una permanente reforma de sí por fidelidad a Jesucristo”, de la fidelidad ante la propia vocación. El papa distingue entre las estructuras eclesiásticas que perjudican el dinamismo evangelizador –que deben reformarse– y las estructuras buenas, que animan la vida eclesial. 

En los números 27-33 concretiza, a partir de los diferentes niveles de acción de la iglesia, lo que él considera impostergable en una renovación eclesial. Inicia su exposición con un sueño. El papa tiene la visión de una iglesia misionera, que para él no debe seguir siendo un sueño; por ello aspira a tomar una decisión que la transforme.

En el número 28 explica lo que considera necesario en el nivel parroquial. No mira la parroquia como una estructura caduca, sino dotada de una gran plasticidad y movilidad para responder a los desafíos que se presentan a la iglesia en cada lugar. Para él es decisivo que la parroquia esté cerca de la gente –una condición que no ve suficientemente cumplida en la actualidad. Con relación a la iglesia católica en los países de lengua alemana, habría que preguntarse si con la ampliación de los ámbitos pastorales no se conseguiría justamente lo contrario. Destaca el hecho de que el papa define la parroquia a partir de su ministerio misionero y diaconal en el propio territorio, ministerio que es responsabilidad de toda la comunidad y no solamente del diácono o el sacerdote. 

El número 29 trata de las comunidades de base y otras pequeñas comunidades y grupos eclesiales. El papa señala que aportan un nuevo fervor evangelizador que favorece a toda la iglesia. Es por ello que atribuye gran importancia a que estos grupos permanezcan insertados en la parroquia y en la diócesis, y no anden errando por todas partes como “nómadas sin raíces”. El papa no explica qué entiende por comunidades de base o por pequeñas comunidades y movimientos eclesiales. Las posibilidades que se han dado en la iglesia a partir del concilio van desde las comunidades de base integradas especialmente por personas pobres, y con un fuerte compromiso social –como las que se originaron en América Latina y después se extendieron por toda la iglesia, sobre todo en el hemisferio sur– hasta los nuevos movimientos eclesiales que buscan una renovación interior de los creyentes –que en parte se abren al mundo moderno y plural, y en parte persiguen objetivos integralistas. Tomando en cuenta esta variedad, se abstiene el papa de hacer una distinción que, en otras circunstancias, siempre exige. El tampoco aborda las dificultades que tienen no pocas comunidades de base para, como él desea, integrarse en la “gran iglesia”. Con frecuencia no son ellas las que se aíslan, sino que han experimentado dolorosamente que en muchas parroquias y diócesis predomina una mentalidad que las considera ajenas y perturbadoras, y les niega un lugar en sus (cerradas) filas. Muy a menudo esto ha provocado serios conflictos, que han llevado a las comunidades de base a buscar y andar su propio camino en el seguimiento de Jesús. Cuando, en estos casos, existen obispos y párrocos que se abren a las comunidades de base y las apoyan, no hay ningún problema para la integración y la cooperación.


Los números 30 y 31 se ocupan de la misión de las iglesias particulares, las diócesis, y del cargo y misión de sus guías, los obispos. Hay que destacar que el papa reitera su acostumbrado llamado a que la iglesia vaya a la periferia, refiriéndose aquí al territorio de la diócesis y a sus nuevos ámbitos socioculturales. En opinión del papa, el obispo está naturalmente a la cabeza, pero siempre consecuente con el servicio al Evangelio y al pueblo creyente que se le ha encomendado. En todo caso debe escucharlo y garantizar institucionalmente sus posibilidades de participación en los debates y decisiones sobre cuestiones que afecten a la diócesis. Porque –afirma el papa– el pueblo creyente dispone de un “olfato “para encontrar nuevos caminos”. El objetivo de todo esto no debería ser la organización eclesial, sino que la buena noticia llegue a todas las personas.


A los números 28-31 habría que agregar que, como se desprende de las observaciones, el papa Francisco recurre aquí a modelos que él aportó al último sínodo de obispos, reunido en octubre de 2012 con el tema “La nueva evangelización para la transmisión de la fe cristiana".   


En el número 32, para ser consecuente consigo mismo –como él destaca–, habla​ el papa de su propio ministerio, el pontificado. Retoma unas palabras de Juan Pablo ii, en el sentido de que el ejercicio del primado necesita una urgente clarificación y nueva dirección, y declara sobriamente que hasta ahora se ha avanzado poco en ese sentido. Haciéndose eco de un objetivo del último concilio, aboga por un fortalecimiento de las conferencias episcopales, para ir caminando en la descentralización de la iglesia. Las conferencias deberían contar con zonas concretas de competencia, en las que naturalmente tendrían que tomar decisiones; habla también de su auténtica autoridad doctrinal, atribución que, por otra parte, toma en cuenta en su exhortación, en la que su argumentación nos remite, una y otra vez, a declaraciones de diversas conferencias episcopales. En este texto no aborda el papa la reforma de la curia. Con la tarea de elaborar propuestas para dicha reforma, el papa formó, como es bien sabido, una comisión de cardenales que se encarga de ello.

Con motivo del 25 aniversario de la “Declaración de Colonia”, Dietmar Mieht escribió un artículo para la Agencia de Noticias Católicas  (kna) de Alemania, publicado el 2 de enero de 2014, en el que aborda la reforma del pontificado que se propone Francisco. Entre otras cosas, escribe: “Desde el siglo xix, el papado se ha proveído de un poder casi absoluto... La riqueza y autoridad del cargo sólo pueden ser percibidos por una persona cuando ésta delega tareas. En los tiempos recientes de globalización y pluralidad, semejante poder no era previsible ni controlable por una sola persona –sin importar su competencia y su carisma… [Porque] esa responsabilidad conjunta de conducción de todos los obispos no ha sido realmente promovida, debido al control ejercido previamente por medio de su sometimiento a las disposiciones de la curia... Para que una reforma de la curia sea eficaz –para el bien de la iglesia y la ‘alegría del Evangelio’– debe repensarse seriamente el ejercicio de la autoridad jurídica del papado. Si la enseñanza teológica, la consagración sacerdotal y el acompañamiento pastoral siempre están sujetos a las reservas de la autoridad jurídica pontificia, también en sentido espiritual está la iglesia poco ventilada. No se trata de la ilusión de alinear a la iglesia sobre principios democráticos, pero mucho se ganaría si la iglesia pudiera coincidir con el modelo del Concilio Vaticano ii de una comunidad de comunicación sin calles de un sólo sentido.” (Debido a los recientes acontecimientos, el número 5/2013 de la Revista Internacional de Teología Concilium se ocupa de la reforma de la curia romana.)   

Por último, en el número 33 el Papa vuelve a llamar a la audacia y la creatividad para avanzar en la necesaria y por él exigida renovación de la iglesia, en el sentido de su vocación. Todos tendrían que estar involucrados en ella. Habría que despedirse de la cómoda divisa pastoral que sirve como excusa para no hacer nada: siempre se ha hecho así.  
I.3 Desde el corazón del Evangelio

En el número 34 se refiere el papa a un problema provocado por la velocidad de los nuevos medios de comunicación, consistente en que ciertos aspectos de la enseñanza de la iglesia son presentados fuera de contexto y, por lo mismo, deformados. Esto ocurre especialmente al emitirse opiniones sobre cuestiones morales, cuyo significado en relación al corazón del mensaje de Jesucristo puede ser sobre-interpretado. 

Por ello se trata –según los números 35 y 36– de concentrarse en lo esencial del mensaje y observar la “jerarquía de las verdades”.


En el número 37 se refiere el papa a la enseñanza de Tomás de Aquino, según la cual en la enseñanza moral de la iglesia hay también una jerarquía y la misericordia debe ser considerada la mayor de las virtudes.  


En el número 38 reitera la necesidad de concentrarse en lo esencial. El papa denuncia que, no pocas veces, en el anuncio del Evangelio se produce un desequilibrio entre las verdades centrales y las que lo son menos. 

En el centro debe estar siempre –como dice en el número 39– la buena noticia del Dios que ama a los hombres y los salva. Sería fatal que esa invitación a todos los hombres fuera ensombrecida. Entonces la enseñanza de la iglesia sería igual que un castillo de naipes, y lo que se anuncie no sería el Evangelio, sino algunas opciones teológicas hechas a la medida. ★
* Traducción: Pilar Puertas (puertas@itpol.de)
( Prof. Dr. em., Münster, Alemania.


� A lo largo del texto utilizaremos el término conversión, que es el empleado en la versión en español de la Evangelii Gaudium (presumiblemente la versión original). En la versión en alemán, al hablar de la reforma eclesiástica no se habla de conversión (Umkehr) sino de nueva orientación u organización (Neueausrichtung), lo que equivaldría a titular este apartado como: “nueva orientación u organización pastoral”. (N. de la T.) 





